
“Sus estaciones son muy bellas, 
como interiores de palacios al estilo 

soviético-comunista, hechos de 
mármol y  lámparas de araña. Vamos, 
unas auténticas joyas subterráneas ”

colmo, sólo llevaba una guía mal fotocoplada que me había agencia­
do en China, con lo que los mapas eran indescifrables.

Decidí ir a cualquiera de los tres hostales que aparecían, ya que 
tenían buena pinta y eran asequibles, pero no encontré ninguno... 
Bueno, encontré uno dos horas después, pero me dijeron que ha­
bía dejado de funcionar hacía ya dos años. ¡Vaya chasco! De allí me 
mandaron a otro ‘hostal’, pero al llamar me dijeron que lo más bara­
to eran ¡500 euros la noche! Así no me extraña que Moscú sea una 
de las tres ciudades más caras del mundo. El caso es que debieron 
verme con cara de susto porque me dejaron usar Internet allí para 
encontrar otra cosa.

Ya en Internet, en uno de los servidores que te buscan hostalillos 
baratos por todo el mundo, me di cuenta de que todos los hostales 
que encontraba en Moscú no sólo venían con las indicaciones de 
cómo llegar, sino que te daban hasta el piso y el telefonillo exacto al 
que tenías que llamar, cuando no la contraseña. Asi descubrí que en 
esta ciudad los hostales baratos tienen prohibido anunciarse y son 
casas particulares que no pueden poner anuncios en sus puertas.

Cuando por fin encontré uno de esos hostales camuflados (tres 
horas más después), me dijeron que estaba lleno. Definitivamente, 
no era mi día.

Cuando ya me veía durmiendo en una estación, encontré casi 
por casualidad una panadería francesa a la que se hacía referencia 
en Internet, así que decidí entrar y preguntar. ¡Y bingo! Seis horas 
y unos cuantos litros de sudor después (debo ser la única perso­
na que ha sudado en Moscú en diciembre) ya tenía dónde caerme 
muerto.

De turismo con Bakai
El hostal era una pequeña casa y yo creo que todos los que estába­
mos alli (no pasábamos de 12) eramos cada uno de una nacionalidad 
diferente. Había de Australia, Egipto, Turquía, Uzbekistán... Y allí, en 
mi habitación, conocí a Bakai, un chaval de Kyrjistan que acababa de
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